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Independientemente, Jóvenes Rebeldes Revolucionarios 

 

No se nace joven, hay que adquirir la juventud; y sin un ideal, no se adquiere� 

(José Ingenieros), pero más sin embargo, en México ya se ha desarrollado una 

juventud y mejor aún, ya tiene más que definida su ideología dentro de un 

contexto internacional. 

Cuando los historiadores, profesores, académicos y demás apasionados 

mexicanos interesados en su pasado cuentan las hazañas, relatos y 

narraciones, frecuentemente dejan de lado el rol de la juventud, olvidan por 

instantes el papel fundamental que juegan dentro del proceso histórico para la 

formación de la actual y futura sociedad mexicana.  

 Un punto en el cual he de hacer una pauta, es el de tratar de dar una 

explicación al ¿Por qué cotidianamente la juventud es olvidada en las 

narrativas históricas de México?, ello puede ser explicado a partir de dos 

aspectos: Esperanza de Vida (es el promedio de la estimación de años que 

viviría un grupo de personas nacidas en la misma época) y Ciclo de Vida (las 

etapas por la que atraviesa el desarrollo biológico humano que comprende en 

medio del nacimiento hasta la muerte). Ambos puntos han sido cambiantes, por 

un lado la Esperanza de Vida ha ido en aumento, es decir, que entre mas atrás 

en la línea del tiempo estemos estudiando mas bajo será la Esperanza, asunto 

que afecta de manera directa al Ciclo de Vida; en el Siglo XIX la Esperanza de 

Vida alcanzaba poco mas de 45 años por lo que en el Ciclo de Vida 

socialmente aceptable se iniciaba en la Infancia y saltaba a la Adultez, 

observemos, es hasta finales del Siglo XIX y principios del XX que aparece la 

Etapa Socialmente Aceptable conocida como Juventud, iniciando al concluir la 
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infancia y terminando al empezar la adultez. Sin embargo en la segunda mitad 

del XX aparecerán otras etapas que delimitarán a la etapa juvenil, en medio de 

Infancia�Juventud aparece la Pubertad; y en medio de Juventud�Adultez 

entra el Adulto Joven. He ahí una razón por la cual en nuestros libros de 

Historia no encontramos aparentemente la participación de Jóvenes en los 

movimientos más importantes, debido a que no era un término socialmente 

aceptable durante el Siglo XIX por lo que en las narraciones oficiales a los 

personajes de edades comprendidas de 15 a 25 años se les denomina en 

algunos casos adultos y en otros infantes (Los Niños Héroes es el caso más 

notable de la Historia Mexicana ya que en un sentido estricto eran jóvenes). 

 El término Juventud tiene una intima relación con el concepto de 

Rebeldía y este a su vez con Revolución, al hablar de Revolución 

obligadamente debemos de ver una amplia gama de historia desde hace casi 

200 años de nuestro movimiento independentista. Joven Rebelde 

Revolucionario, concepto conformado por tres palabras pero con un profundo 

sentido histórico. 

 

El Nacimiento de la Rebeldía. 

1810 Es el punto de partida para la región Latinoamericana, alrededor de está 

fecha gritan las voces independentistas, las voces nuevas y jóvenes como la 

del Libertador de América, Simón Bolívar, voz que en la tierra de los Aztecas 

resonó por medio de otras figuras. Miguel Hidalgo y Costilla fue el principal 

ideólogo de las ideas de libertad para el pueblo hoy llamado México. Como 

sabemos el citado Padre de la Patria era un eclesiástico de profesión, pero un 

idealista en el alma. 
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 Ante una hegemonía puramente católica que rodeaba a Hidalgo, el cura 

predicaba ante su pueblo variante de edades: Niños-Adultos y Ancianos (ciclo 

de vida de la época); al momento de adelantar los planes, debido pues a que 

fue descubierta la conspiración, Hidalgo llama a ese pueblo en su Parroquia de 

Dolores sonando las campanas en horas inusuales, una historia que bien 

conocemos los mexicanos, ya que es el inicio de nuestra nación.  

 Un punto interesante que nos cuentan los libros de Historia es acerca de 

la conformación del Ejercito Insurgente: 

 

 �acompañado de un puñado de campesinos, hombre mujeres y niños, mal 

armados y peor preparados para la milicia. Puso en libertad a los presos y 

armó a su ejército con los escasos pertrechos disponibles en la armería local. 

Contaba además, con los refuerzos que pudieran proveerle Allende y Mariano 

Abasolo, oficiales del ejército�  

 

Como he venido citando, frecuentemente los autores dejan de lado el sector 

joven, tal como sucede en el párrafo anterior, donde aparece citado que parte 

del Ejercito Insurgente es conformado por niños, cosa que no se podrá negar, 

pero en gran parte de esta categoría denominada Niños entran Jóvenes 

Rebeldes Revolucionarios, que serán el primer grupo de Jóvenes Mexicanos 

Organizados en busca del mismo fin que mueve a los jóvenes del mundo: 

Cambio por una sociedad mejor. 

 El movimiento independentista mexicano se desarrolla tal y como lo 

conocemos: Grito de Dolores, Movimiento de Hidalgo, Movimiento de Morelos, 

Movimiento de Guerrero, Abrazo de Acatempan� Concluye con la formación 
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del Ejercito Trigarante que entra triunfante a la Ciudad de México y demás. Es 

pues todo un largo proceso histórico de 11 años. Cuando la semilla de 

independencia se fortaleció, algunas opiniones dijeron �los rebeldes ya se 

calmarán�, pero mas sin embargo, los Jóvenes Rebeldes Revolucionarios 

persistirán en México en sus próximos casi 200 años de haber nacido. 

 

Reformando la Juventud. 

Aparentemente estamos viviendo la época de los centenarios, a 400 años de la 

aparición de El Ingenioso Hidalgo, Don Quijote de la Mancha, a casi 100 años 

de la Revolución Mexicana, a casi 200 de la Independencia de México, y no 

olvidemos los recién cumplidos 200 años del Benemérito de las Américas, 

Benito Pablo Juárez García. Ahora me he de detener instantáneamente para 

recordar al memorable hombre, específicamente durante su juventud: A sus 18 

años, entra al Seminario de Santa Cruz, donde estudio filosofía, latín y teología, 

el seminario no fue su vocación inclusive se dormía en clase de teología por lo 

que abandona el seminario e inicia estudios en Derecho específicamente en la 

carrera de Jurisprudencia en el Instituto de Ciencias y Artes de Oaxaca para ya 

a sus 28 años recibirse como licenciado. 

 Por la época de La Reforma es donde de manera indirecta se inicia a 

reconocer a la juventud como un sector importante de la sociedad, afirmación 

que a continuación desarrollare. Bien son conocidas las series de leyes 

aprobadas en la época (Juárez, Lerdo, Iglesias y la misma constitución de 1857 

son de las leyes mas relevantes), y uno de los aspectos sobresalientes es la 

separación que se crea en la relación clero-estado, en temas tales como 

panteones, registro civil y la que nos interesa ahora, educación. 
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 Una vez triunfante el movimiento republicano de Juárez, se inicia el 

proceso de Restauración de la República donde la educación se empieza a 

perfilar como uno de los aspectos importantes para el estado (cosa que se 

consolida con la Revolución), lo distinguido será la entrada de los métodos 

científicos para la enseñanza, y la creación de la enseñanza Media Superior, la 

actual semilla de la juventud: 

 

�Bajo el régimen del Presidente Juárez se promulgan dos instrumentos 

legales que constituyen el punto de partida de la organización de la educación 

media superior: la Ley Orgánica de la Instrucción Pública del Distrito Federal (2 

de diciembre de 1867) y su Reglamento (24 de enero de 1868). El 1 de febrero 

de 1868 abre sus puertas la Escuela Nacional Preparatoria, en el edificio del 

antiguo Colegio de San Pedro, San Pablo y San Ildefonso de México, fundada 

y dirigida por el profesor Gabino Barreda� 

 

Desde ese momento se inicia el proceso de enseñanza de métodos analíticos y 

de razonamiento para los jóvenes mexicanos, el conocimiento da un salto en 

su proceso de expansión para las generaciones venideras, pero claro, aun con 

el problema de faltante de instalaciones educativas, aspecto que tomó un poco 

de importancia, pero desafortunadamente se estancará por décadas. 

 

Revolución con tintes de juventud. 

�Ser joven y no ser revolucionario, es una contradicción hasta biológica� 

(Salvador Allende), partiendo de esto he de adentrarme al análisis de la 
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participación juvenil en el primer gran movimiento social que vivió el mundo en 

el siglo XX: la revolución mexicana. 

 El análisis del proceso histórico que conforma al periodo al que los 

mexicanos le llamamos �la revolución� ya ha sido fragmentado en varias 

corrientes, iniciando con el Maderismo y terminando con el Grupo-Sonora, y 

claro en el desarrollo están los grupos de Zapata, Villa y Carranza, por 

mencionar algunos. Aunque también a los movimientos sociales los podemos 

categorizar por el lado antagónico: primero la lucha contra Porfirio Díaz y luego 

la lucha contra Victoriano Huerta. Los periodos, como lo mencione, ya están 

dados y catalogados, lo que ahora ha de ser nuestro punto de interés son las 

que denominaré como: Masas populares, definiendo a esta como el conjunto o 

agrupación de mexicanos seguidores de una ideología y líder revolucionario. 

Es pues en el concepto de masas populares donde hacen acto de lujo los 

jóvenes rebeldes revolucionarios, ya que son el grosor de las masas y por ende 

el motor de la revolución.  

 Cada figura sobresaliente de la revolución estuvo sustentada por masas 

populares, ya que sin estas, la figura pasaba por desapercibida. Madero, así 

como Zapata, tuvo cada uno un número considerable de mexicanos entre sus 

masas, los promotores del cambio, los que buscaban que las cosas fuesen 

justas y humanas, los jóvenes rebeldes revolucionarios organizados como 

nunca antes en la historia. 

 Al hojear los capítulos del acontecer mexicano, se observa que el sector 

joven de la nación resulta ser de los grandes ganadores del movimiento (y si 

por inducción nos basamos, hemos de concluir que fue el sector mas 

participativo dentro de este), ya que al finalizar la revolución, se inician el 
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reconocimiento de derechos inexistentes, tales como La Educación Gratuita, la 

Ciudadanía desde los 18 años, la expansión universitaria nacional, derechos 

maternales en la naciente legislación laboral y algunos otros derechos frutos de 

la lucha. 

 

El gran triunfo de los mexicanos se empezó a disfrutar en los primeros años 

posteriores a la revolución, desde ese momento las organizaciones iniciaron el 

proceso de institucionalización. Las semillas que los Jóvenes Rebeldes 

Revolucionarios Mexicanos plantaron en el país dieron sus frutos, desde el 

momento en que nace por obra organizada al grito de libertad hace casi 200 

años, hasta que se da su gran expresión de organización al tono de justicia 

hace casi 100 años. Los Jóvenes Rebeldes Revolucionarios no murieron con la 

revolución, han seguido latente en la vida activa de la nación, han tomado 

instituciones, escuelas y organizaciones, le han dado vida a las pequeñas 

raíces de cambio que aun quedan dispersas en el país, tal como fue el 

movimiento estudiantil del 68, y las replicas que se vivieron en el resto del 

territorio a consecuencia de ello; tal y como han sido los movimientos 

estudiantiles de preparatorias y universidades que se contabilizan a lo largo y 

ancho del país y tal como está siendo en las nuevas organizaciones juveniles 

que combaten el aumento de la pobreza y el calentamiento global. 

 Jóvenes Rebeldes Revolucionarios Mexicanos, los que buscan el 

cambio para una sociedad mejor, la semilla fue puesta, el motor son ellos, y 

desde hace casi 200 años al encenderse la chispa el motor arranca. Jóvenes 

mexicanos: vayamos al encuentro de nuestro destino, vayamos al encuentro de 

nuestra vocación, serán siempre el motor de la transformación. 


